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V I S I O N
  A la acción y efecto de ver, se le llama visión. La capacidad de percibir
con los ojos la realidad. Visión además es el punto   de vista subjetivo y
particular sobre un asunto. Y puede referirse también a la recreación de
una fantasía, una representación imaginativa y sobrenatural más allá del
sentido de la vista. A través de su piano, María Parra ve. Es el mundo en
otras dimensiones. El fruto recogido de una transformación personal que
sintetiza los años frente a las teclas dibujando esculturas en el aire, sobre
el silencio, y aprendiendo, de tanto interpretar a los clásicos, los
vericuetos y emociones que transmiten las partituras de cualquier obra
genial.
  En  Visión,  María Parra  se proyecta desde una desgarradora
introspección. Es un repaso a su propia existencia. Creaciones que
pueden entenderse también como canciones y sobre las que se pueden
imaginar historias, sensaciones, paisajes, secuencias cinematográficas..
. Desde muy pequeña, ella escuchaba en casa tanto música clásica, como
a los cantautores de la época, folk y flamenco y le gustaba reconocerse en
ese amplio abanico de sonoridades. Desde el rigor más académico del
estudio de la música, se atrevió, con solo 16 años, a adentrase en ese
otro universo sónico que combinaba el jazz, con el descubrimiento del
pop y el rock. Sin dejar su formación clásica, entendió que juntando todas
las sonoridades que le emocionaban, podía darle más sentido a su piano.
Que no eran mundos distintos y que alguna vez podría juntarlos en sus
propias composiciones. 
  Al jazz, al flamenco, al eco celta, al pop o a las músicas populares le entra
muy bien un sustrato clásico. María Parra  lo confirma en Visión desde
su piano de sensibilidad femenina. Crea una sonoridad nueva, aunque
con miles de ecos reconocibles. Así plantea una forma nueva de ver la
música clásica. A través de su visión, María Parra se cuenta a sí misma.
Dicen que sus manos son como alas tocando el piano. Cuando aletea con
ellas, a María se le ve el alma.



PLAYLIST

1- Viajeros del viento  La conexión con lo popular, con el
folklore que por definición pertenece al pueblo. Un vals
interminable, la fiesta, la celebración, el ritual del baile en
pareja, agarrado, que no deja de girar y girar en un, dos, tres,
un, dos, tres infinito. Y cierta psicodelia del Sargent Peppers
beatleriano con acotaciones del Chopin inspirador del
romanticismo. 

2.- Avalon Las leyendas artúricas hablan de ese paraíso donde
reinaban mujeres magas y sabias. Un lugar mágico que el Rey
Arturo eligió para el final de sus días rodeado de paz y armonía
y morir en brazos del hada Morgana, su hermana. Isla de
brumas y misterios, mitos que no lo son tanto y que pueden
hacerse reales en esta pieza épica de aromas celtas.



3.- Carrusel  Los lobos de las finanzas aparcan por unos
minutos sus ambiciones y se vuelven a montar en los
caballitos de la a vieja atracción de Central Park. Y dan vueltas
y vueltas, y creen volver a ser niños. Acaso la inocencia solo la
sienten en ese momento hipnótico y de trance; luego, el
tiovivo se para, recogen sus carteras, se toman el sándwich, y
vuelven a la triste y mezquina pelea en cualquier despacho de
Wall Street. Pero la música sigue, y han sido, durante un rato,
felices. 

4.-   Venus y Júpiter Cada trece meses,    los planetas Venus y
Júpiter alcanzan su punto de encuentro más cercano.    El
universo lo celebra haciéndoles brillar más que nunca.  No hay
amor imposible,    por grande que sea la galaxia,    los seres
destinados a amarse,  se encuentran y  no importa el tiempo
que pase si al final están un rato juntos.  Vale la pena,  aunque
sea escaso. 

5.- Nenúfares bis  Muchos años lleva María interpretando a
Debussy. Su influencia queda aquí patente. Es el Debussy que
mira a la naturaleza, que se recrea en las hermosas flores que
flotan en los estanques. Es la tensión y humedad de la vida
libre y al raso.  



DEPTH (Suite en dos movimientos) 

6.- Aerial View 

7.- Deep Ocean

 Aerial View y Deep Ocean comparten transfondo poético en esta
Suite que quiere expresar profundidad. Es la visión vertical de la
tierra desde el cielo atravesando la superficie del mar hasta el
fondo del océano que nos sumerge en el mundo subacuático de
los misterios insondables donde viven las especies más increíbles.
Un canto a la naturaleza, al mar, a los que lo habitan y al cuidado y
amor que debemos profesarles. La perspectiva de lo pequeño
que es el ser humano en general, y el respeto que le debemos a la
naturaleza, al mar y a todas las criaturas que pueblan la tierra.



LA MARÍA MÁS FLAMENCA

  Escuchar la voz de Camarón y su cante desolado, o la magia de la
guitarra transparente de Paco de Lucía, tal vez sean dos de los
momentos que más emocionen a María como oyente y
espectadora. Cuando se sienta al piano, un estremecimiento
flamenco le atraviesa el cuerpo. Y las musas empiezan a
revolotear.         Así ha creado estas piezas de corte evocador, con
duende y profundidad. Un sentimiento arraigado en ella al que
suma sus grandes conocimientos de maestros como Falla,
Albéniz, Granados… que aprendió a interpretar de la mano de
Alicia de Larrocha, con la que estuvo muchos años estudiando los
secretos de la música española de los siglos XIX y XX.
  Y en el flamenco encuentra María un enorme caudal de
expresión. Se comprueba en estas dos composiciones, y en la
suite de cuatro que ha creado con la ciudad de Granada y su
Alhambra como motivo de inspiración. María tocaora de piano.
Poderío y jondura. Arte y saber. Y un ole, unos jaleos y unas
palmas que se escuchan sin estar.



8.- Olvido  Manifiesta melancolía, con un cante que imita la voz
humana, sugerente y llena de quejío.

 9.- Miradas al sur Una noche de febrero María soñó con Paco de
Lucía, no supo la razón hasta que en el telediario dieron cuenta de
su muerte. Una triste premonición que mereció estos sutiles ecos
flamencos de piano.  

SUITE GRANADA  

10.- Rocío de la mañana  La intensidad de la noche, cede. El rocío
rompe la condensación y viene a liberar esa tensión que solo la
oscuridad provoca. El ritmo se desboca en esta canción con la que se
abre la suite y hace intuir un camino prometedor y lleno de belleza,
sin desdeñar cierta nostalgia.   

11.- Amanecer  Por mal que se dé, a la noche le sigue el día. Los
pájaros empiezan con su cantinela repetitiva y la mañana se
despereza. Todo está por estrenar. El sol sale para todos y hay que
saber aprovechar cada rayo. Es la magia de un nuevo día mientras
cada flor se abre, y cada ave saluda con su canción. Casi una alboreá
flamenca para imaginar al astro rey saliendo por la Alhambra. 

12.- Atardecer en Graná – Interludio de Alhambra Se cierra el círculo.
Se quiera o no, la vida sigue su curso. El eterno devenir. Igual que
empezó, se acaba. El sol quiere esconderse, pero antes de hacerlo,
entrega su luz más hermosa al gran monumento patrimonio de la
humanidad. 

13.- Alhambra Acaso el más bello rastro de nuestro pasado árabe,
de cuando ni España era España. Sus muros no se construyeron,
brotaron de la tierra, y esa explosión final de belleza extrema alcanzó
las teclas del piano de María.
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